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			Luxe Revelle

			Era nuestra primera presentación del verano y, si el destino se salía con la suya, tal vez fuera la última.

			La energía en el teatro chisporroteaba, a la expectativa. Mientras Nana formaba nuestra R característica con flautas de champán, yo le sostenía el respaldo de la silla, y reprimía una sonrisa mientras ella refunfuñaba algo acerca de caminar durante décadas por la cuerda floja sin cuidador. Mis tíos nos miraban perplejos mientras barrían la arena esparcida por el viento de entre los tablones del suelo. El roce de las escobas no se oía, tapado por las risitas que llegaban desde el palco, donde se congregaban los Revelle más pequeños, quitando cucarachas de la rasgada tapicería de terciopelo. Hacía algunos años, toda una vida, ese había sido mi trabajo.

			Nana colocó la última copa y se irguió en la silla; sus ojos de color topacio brillaban de orgullo mientras observaba la platea. Después de un poco de alcohol, y de mucha magia, los turistas podrían confundir la Gran Carpa con un establecimiento distinguido.

			Descorché el champán con un pop y se lo entregué a Nana, pero, en lugar de un líquido dorado y brillante, brotó algo transparente y opaco.

			Rebajado con agua. Otra vez.

			Bebió un trago e hizo una mueca. 

			—Esto sabe a meados. 

			—¿Y cómo sabes qué gusto tienen los meados?

			Entrecerró los ojos. 

			—No me faltes al respeto, niña. ¿Esto es todo lo que queda? 

			—Estoy segura de que queda más por alguna parte —mentí. Como si el tío Wolffe no se hubiera pasado todo el invierno tratando de acaparar el licor suficiente para la noche inaugural.

			En una concesión de lo más infrecuente, Nana me permitió que la ayudara a levantarse de la silla. Si bien el tiempo la había cargado de hombros, aún se movía con la gracia propia de una mujer que había pasado años en el escenario. Una gracia que yo tendría que haber heredado, pero que no heredé, junto con el escote del que alardeaba con su vestido de lentejuelas, largo y ceñido.

			—Hagamos una fuente de sidra —le sugerí mientras la alejaba de mí—. Los turistas estarán demasiado borrachos como para notar la diferencia.

			—¿Sidra en nuestra fuente de champán? ¡Somos Revelle! ¡No podemos estar tan secos como una monja y su…

			—Ya basta, Nana. —Compuse una sonrisa y les lancé una mirada a los demás—. El tío Wolffe y yo tenemos un plan.

			Más bien, una canasta en el último segundo.

			Comencé a volverme, pero me aferró la muñeca, y sus voluminosos brazaletes se apoyaron, fríos, contra mi piel. 

			—Wolffe me habló de ese plan que os traéis entre manos. Puede que tu magia sea poderosa, Luxe, pero ni siquiera tú puedes encantar a un condenado Chronos. No va a haber manera de que te dé una joya. 

			Era verdad. Los Chronos criaban a sus niños contándoles historias exageradísimas sobre la magia de mi familia. Si le das una joya a un Revelle, te encantará y te obligará a ahogarte en el Atlántico. Si le das una joya a un Revelle, te hará trizas la mente y se quedará con tu cuerpo. Muy idiota tendría que ser Dewey Chronos para darme precisamente lo que yo necesitaba para manipular sus emociones.

			Lo mejor de todo era que yo tenía otra fuente de magia, además de las joyas. Claro está que Nana no lo sabía.

			Le estrujé la mano con un apretón y me revisé los labios en la pared espejada que había detrás de la barra. Rojo sangre. Perfecto.

			Con la cabeza erguida, crucé el teatro, esquivando por poco una llamarada. Mis primos lanzallamas se rieron por lo bajo, y yo los miré fingiendo enfado.

			Ya entre bastidores, me recibió el aroma familiar de palomitas con mantequilla. Maniobré entre un juego de persecución bastante alborotado, y desvié la mirada de las jaulas vacías de los tigres. Durante el último invierno nuestras despensas habían quedado vacías, de modo que nos vimos forzados a comerlos o a venderlos, y Nana se había negado a servir a sus mascotas como cena.

			En mi afán por esquivar los trajes que había tirados por todo el gastado suelo de madera, a punto estuve de chocar con mis tías, que luchaban por meterse en sus vestidos de cancán. Se detuvieron para mirarme pasar; en sus tobillos se amontonaban capas de tul colorido. 

			—¿Esta noche vendrás con nosotras a la Casa de la Risa por una vez? —bromeó la tía Caroline.

			Siempre la misma broma acerca de la Casa de la Risa, las habitaciones privadas que había detrás de la Gran Carpa, adonde iban los clientes después del espectáculo. Les esbocé la sonrisa altanera que se habían acostumbrado a esperar. 

			—La estrella no debería mancharse las manos.

			—Se supone que debes usar tu magia, no las manos, tontuela. —Se inclinó hacia mí, con su aliento marcado por el champán que debían de haber sustraído de nuestra última caja—. ¿Es a eso a lo que le temes?

			Como el resto de mi familia, cuando alguien me daba una joya, yo podía encantar a esa persona para que creyera que sus fantasías se estaban convirtiendo en realidad. En la Casa de la Risa, los deseos no tenían límite: una venganza sangrienta contra un rival, una cena íntima con una celebridad adorada, o el favorito de los turistas, los delirios de grandeza en la habitación. Siempre y cuando nos pagaran con joyas, las emociones de los clientes eran nuestras, y las podíamos retorcer a nuestra voluntad. Ni siquiera necesitábamos tocarlos. Las fantasías eran tan falsas como los enormes diamantes que colgaban de las orejas de Nana, pero a los clientes no les importaba, siempre y cuando pudieran disfrutar.

			—No me da miedo la Casa de la Risa —le aseguré a mi tía—. Es que después del espectáculo necesito mi siesta reparadora.

			Le di una palmadita en la mejilla y su sonrisa se ensanchó. Comencé a alejarme.

			—¡No dejes pasar mucho tiempo para decidirte a venir con nosotras! —me dijo—. ¡A los clientes no les gustan las arrugas!

			—¡Y, sin embargo, a ti te va muy bien!

			El tío Wolffe levantó la mirada de sus papeles en el momento en que cerré la puerta de su oficina y acallé las risas de mis tías. Algunos mechones plateados se le entremezclaban en el cabello oscuro, que tenía peinado hacia atrás. Pensé en mi madre, su hermana, congelada en el tiempo. Para siempre con su cabello oscuro, con sus veintinueve años.

			—¿Algún problema?

			Mi máscara de calma debía de haber vacilado. El tío Wolffe y yo trabajábamos juntos, tío y sobrina, productor y estrella, pero no dependíamos el uno del otro. Hasta donde yo sabía, el tío Wolffe no dependía de nadie.

			Me dejé caer en una silla. 

			—Se nos ha acabado el champán. Y nos queda poco whisky.

			—¿Ya? —Tomó una libreta usada y pasó unas cuantas páginas—. ¿No habíamos ocultado un poco entre bambalinas?

			—Tus sedientas hermanas la encontraron. —Era una tradición beber champán en la noche inaugural, una tradición que el tío Wolffe no se atrevía a prohibir. No quería que el resto de la familia se preocupara—. ¿Has invitado al contrabandista de alcohol?

			Su extravagante sonrisa de payaso se tensó hasta convertirse en una extraña línea roja. Más de una vez había visto a hombres adultos temblar al ver al tío Wolffe completamente maquillado. 

			—No me gusta este plan que te traes entre manos.

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			—No —admitió—. Si no nos aseguramos un contrato de suministro de alcohol esta misma noche, mañana abriremos secos por completo o, directamente, no abriremos. 

			Aturdida, me recliné hacia atrás en la silla desvencijada. Cuando los huracanes golpearon nuestra ilustre isla, él mantuvo las puertas abiertas. Cuando unos manifestantes puritanos tomaron el ferri de Nueva York para protestar en masa frente a nuestro establecimiento, él mantuvo las puertas abiertas. Cuando las mejores de entre nosotros se ahogaron y la Gran Carpa quedó sumida en un dolor tan tenebroso que mi vanidosa abuela se pasó noches sin cambiarse el camisón…, el tío Wolffe mantuvo las puertas abiertas.

			Pero ahora mi feroz tío tenía miedo. A la Ley Seca.

			Yo me había imaginado que la nueva ley sería un problema lejano, limitado a los habitantes del continente, pero no aplicable a nuestra pequeña isla de Encantia. Y, aun así, allí estaba.

			—Entonces, esta noche. —Las palabras se apelotonaron para pasar por el nudo que se me había formado en la garganta. Erguí más la cabeza para que él no pensara que estaba nerviosa.

			El tío Wolffe meneó la cabeza. 

			—No puedo pedirte que hagas esto. Todavía eres una niña…

			—Tengo dieciocho años. La mayoría de las niñas continentales de mi edad están pariendo a su segundo bebé.

			—Tu madre no habría querido que debutaras con un maldito Chronos. —Sus ojos oscuros se posaron de manera fugaz en la fotografía enmarcada que tenía sobre el escritorio. Los ocho niños de Nana, por completo ataviados para un espectáculo. Todos riendo, como siempre. Esa había sido la banda sonora de mi niñez: carcajadas y copas que tintineaban y el rat-a-tat-tat con el que redoblaban los tambores Revelle.

			Y luego, el dolor. Los sollozos de Nana, tan crudos que apenas si parecían humanos. Un agujero tan profundo en nuestra familia que no veíamos la manera de seguir adelante. Pero el espectáculo de los Revelle continuó. Como siempre.

			Me levanté de la silla. 

			—Mi madre tampoco habría querido que nos quedáramos en la calle. No le des más importancia que la que merece, tío Wolffe. Ambos sabemos que es un buen plan. ¿Viene o no?

			Nana sostenía que en las venas de los Revelle corría sangre de gigante, y que cada equis generaciones saltaba a la vista. El tío Wolffe se puso de pie, con el más de medio metro de altura que me sacaba, y no me resultó difícil creer las palabras de mi abuela. 

			—El niño contrabandista está en camino. Lo ubicaré en el palco ejecutivo y le serviré lo que queda de nuestro mejor licor, no la porquería rebajada que ponemos en la platea.

			—No podemos darle la impresión de que estamos desesperados —añadí con ironía. Como si pudiéramos conseguir alcohol de otro lado. Ya se había librado la sangrienta batalla por la industria licorera de Encantia, y el contrabandista más joven de la isla fue el último en quedar de pie. El último en quedar con vida, si los rumores eran ciertos—. Según Nana, él compró el viejo depósito que hay junto al puerto.

			Asintió con la cabeza de manera casi imperceptible. 

			—Mis fuentes dicen que lo está convirtiendo en un teatro. Un teatro grande.

			Como si pudiera encontrar un espectáculo que compitiera con el nuestro. 

			—¿Cómo sabré que es él?

			Dewey Chronos, el hijo mayor del alcalde, había aparecido en público cuando éramos niños, pero durante los últimos años apenas se lo veía fuera de su mansión, cerca del puerto. Tal vez su piel se había vuelto más blanquecina que la de aquel niño pálido y aferrado siempre a las faldas de su madre. O tal vez él también tenía secretos que deseaba ocultar de los telépatas.

			—Muchacho blanco —masculló el tío Wolffe—. Cabello oscuro, ojos de color café.

			Le lancé una mirada cargada de ironía. Acababa de describir a la mayoría de nuestro público.

			—Lleva el emblema de su empresa en la solapa de la chaqueta. Es un…

			—Un reloj con forma de diamante —proseguí. Como si pudiera olvidar el símbolo negro que había aparecido por todo el Distrito de la Noche, un provocador recordatorio del poder de la familia Chronos: el viaje en el tiempo.

			Tal vez fuéramos el corazón y el alma del turismo de Encantia, pero los Chronos eran los propietarios y los políticos. Ostentaban el poder de nuestra pequeña isla, y lo mantenían haciendo retroceder las agujas del reloj para sabotear a las otras familias mágicas, sobre todo a la mía. A los Revelle se nos permitía existir para atraer a los turistas a nuestras playas, pero los Chronos recelaban de nuestra habilidad de influir la mente de los votantes. Siempre que nos atrevíamos a ascender demasiado por encima de la línea de pobreza, nos golpeaba la tragedia. Como aquella ocasión en la que mi bisabuelo trató de establecer un muy esperado espectáculo para la familia, pero lo asesinaron antes de la noche inaugural en un supuesto robo que había salido mal. O como hacía tres años, cuando a los Chronos se les olvidó informarnos de que un huracán devastador se acercaba hacia Encantia, y eso que ellos ya la habían evacuado en secreto. Perdimos a cuatro personas en esa tormenta.

			La mera idea de congraciarme con uno de esos payasos viajeros del tiempo hizo que se me revolvieran las tripas. Y necesitaba convencerlo de que hiciera negocios con nosotros. En condiciones ventajosas.

			El tío Wolffe señaló la puerta con la cabeza. 

			—Ve a decirle a los demás que te unirás a ellos en la Casa de la Risa. Me imagino que Colette y Millie se alegrarán.

			Yo no estaba tan segura. Unos años antes, se habrían puesto contentísimas, pero hoy en día, apenas nos dirigíamos la palabra fuera de los ensayos.

			—¿Lo estás reconsiderando? —Su vozarrón mantuvo un tono coloquial, pero en sus ojos oscuros brilló un destello de preocupación.

			Le esbocé mi sonrisa escénica más confiada. 

			—Mañana estaremos nadando en la mejor bebida del mundo.

			—Espero que con un muy buen descuento —murmuró él—. Con lo que les cobra a los hoteleros, pronto toda la isla quedará en deuda con él o directamente en bancarrota.

			—Nosotros no.

			—Nosotros nunca. —Devolvió la atención a sus papeles, y lo interpreté como una señal para retirarme. 

			Con cuidado de mantener la cabeza erguida y la sonrisa segura de mí misma, regresé a bambalinas.

			—¿Buscas a tus primas? —Nana, quien al parecer ya se había recuperado de su mala experiencia con el champán, se encontraba delante del oxidado espejo que había detrás de bambalinas, y se colgaba collares de joyas falsas en el cuello—. Vi a Colette y a Millie subirse a la plataforma con esos muchachos de iluminación.

			A Millie le encantaba coquetear con los pocos trabajadores de la Gran Carpa que no eran Revelle. Colette, sin embargo, era más propensa a desafiarlos a un combate de lucha libre y asegurarse la victoria asestándoles un rodillazo en las partes más sensibles.

			—Ya casi es hora de comenzar. —Miré el desorden que reinaba entre bambalinas—. ¿Ya está todo listo?

			—¡Tú también deberías estar dándote el lote en la plataforma! Una chica tan guapa como tú debería tener muchos novietes.

			Puse los ojos en blanco. 

			—Tú también fuiste la estrella. Ya sabes que lo único que quieren es alardear ante sus amigos acerca de lo que hay debajo de estas mallas.

			Me guiñó un ojo. 

			—En eso consiste buena parte de la diversión. Ahora ve. Busca a tus primas.

			Como si quisieran a una intrusa. En cambio, recorrí el teatro por última vez. Ya se habían encendido las velas; sus largas sombras ocultaban las telarañas. Con aquella iluminación tenue, las gruesas rayas negras y púrpuras de la lona exterior teñían la platea con unos tonos ciruela que le daban cierto aire místico. Mi madre solía decir que la Gran Carpa le hacía pensar en el interior de las cavidades de un corazón latiendo. Un corazón Revelle enorme, indestructible, cuyo interior podía mantener a salvo a todos nuestros seres queridos. Pero ella no había estado a salvo. Ninguno de nosotros lo estaba, no mientras los Chronos siguieran en el poder.

			Y esa noche yo haría realidad una de sus fantasías.

			En un remolino de miembros flacuchos y de prendas usadas ya descoloridas, mis primos pequeños bajaron por la escalera del palco. La pequeña Clara iba a la cabeza, y los demás le pisaban los talones. Se detuvo delante de mí. 

			—¡He ganado!

			Me incliné hasta quedar a su altura. 

			—¿Se les ha escapado alguna?

			—Por supuesto que no. —Se quitó de los ojos la boina que llevaba; le quedaba demasiado grande—. He revisado tres veces cada butaca. Ya no quedan cucarachas.

			—Buen trabajo. —La idea de que las cucarachas trepasen hasta el regazo del contrabandista no sonaba en absoluto atractiva.

			—He atrapado una del tamaño de mi puño —añadió la niña mientras extendía la mano. Era tan competitiva como Colette, o incluso más.

			Con unos ojos tan redondos como sus estómagos distendidos, los niños me observaron mientras metía la mano en el bolsillo de la bata en busca del premio que le había prometido a quien ganara. Al percibir mi sangre Revelle, la joya me hizo sentir un hormigueo en la punta de los dedos, cálido e insistente. Echaba de menos lo fáciles que resultaban las gemas, la forma en que la magia Revelle me besaba la nuca. Mi otra magia no tenía nada de agradable.

			La esmeralda era una escama diminuta que apenas habría alcanzado para comprar unos refrescos, pero Clara la sostuvo entre las manos como si tuviera un valor incalculable.

			Le acomodé la gorra y le froté la cabeza a su hermano. 

			—Idos todos a dormir. Y buen trabajo.

			Clara se me quedó parpadeando con sus ojos enormes de chocolate. 

			—¿Qué tal una demostración?

			Era una Revelle, sin duda. 

			—Pero que sea rápida, ¿vale?

			Lanzaron unos grititos y, por un momento, éramos Colette, Millie y yo mientras les rogábamos a nuestros primos mayores que nos dieran unas lecciones de magia detrás de bambalinas. Yo había nacido para vivir momentos como aquel.

			Clara me ofreció su esmeralda minúscula, pero yo extraje del bolsillo algunos fragmentos más y los esparcí sobre la palma de la mano. La luz de las velas se reflejaba en los bordes filosos.

			—Tomad todos una. Cuidado, Clara. —Era un riesgo darle joyas a un Revelle. Podían girarse y encantarme a mí si así lo deseaban—. Y ahora, devolvédmelas. Recordad, nuestra magia solo funciona con las gemas que se han dado libremente.

			Los niños dejaron caer las esmeraldas en mi mano y se inclinaron hacia delante, esbozando unas sonrisas antes aún de que yo comenzara. El poder de las expectativas.

			—Ahora bien, ¿en qué debería concentrarme?

			Clara se balanceó sobre los talones, impaciente. Todos los Revelle conocían los principios básicos. 

			—En la esmeralda. En hacerla durar.

			—¿Y qué ocurrirá si la uso toda?

			—Se convertirá en polvo, y no la podrás usar para comprar nada más.

			—Exactamente. —Mi madre me había machacado con aquella lección en innumerables ocasiones—. La magia siempre tiene un costo, y el nuestro son las joyas en sí. Se deshacen bajo nuestro poder, y, si no nos andamos cuidado, no nos quedará nada con lo que comprar comida, ropa o ninguna de las cosas que necesitamos.

			—¡Ay, vamos, Luxe! ¡Hazlo de una vez!

			Cerré los dedos alrededor de las esmeraldas. La magia me llamaba como el mar a un marinero, y me permití sumergirme en ella. La sensación fue exquisita. Esa magia me hacía sentir bien.

			Están contentos, susurré en mi mente. No pueden estar más contentos, como si les hiciera cosquillas.

			Se desternillaron de risa y se desplomaron en el suelo formando una pila de miembros bronceados. Las joyas se encogieron y me dejaron un brillante polvillo verde en la palma de la mano.

			Todo es gracioso. El aire, el suelo, la ropa que llevan.

			Mientras los niños rodaban y lanzaban risotadas, Colette se deslizó escalera abajo y se detuvo un momento para observar. El fantasma de una sonrisa le agració los labios, como si ella también recordara cómo solíamos reírnos hasta que nos dolía la barriga con las cosquillas de la magia de nuestra familia.

			Nuestros ojos se cruzaron, y ella apartó la mirada.

			Sienten que los envuelve el amor de los noventa y seis Revelle. Están en la cima de Encantia, en la cima del mundo, y nunca, nunca están solos.

			Sus sonrisas se tornaron más soñadoras, sus rostros se suavizaron. Y si bien a su edad yo habría dado lo que fuera para ser lo suficientemente mayor para actuar, una parte de mí deseaba volver a tener siete años, cuando los espectáculos veraniegos equivalían a magia y a golosinas, y a quedarme dormida detrás de bambalinas con Colette y con Millie, con los brazos y las piernas tan entrelazados como nuestros cabellos despeinados. Sin Ley Seca. Sin Chronos a los que encantar. Solo nosotras tres jugando hasta que nos despertaba el suave vaivén de nuestras madres al llevarnos a la cama.

			Les besé la frente a mis primitos y dejé que la magia de las joyas se desvaneciera.

			Refunfuñaron en señal de protesta. 

			—¿Una vez más? —rogó Clara.

			—Siempre hay que dejar un poco para obtener algún beneficio. ¿Lo veis?

			Hasta los niños más grandes se inclinaron para echar un vistazo a los restos de esmeralda que me quedaban en la mano. Mi familia creía que yo era la más poderosa de todo el grupo, que podía hacer durar las joyas más que ningún otro. A sus ojos, era la única explicación verosímil del hecho de que el tío Wolffe me hubiera designado como la estrella, en lugar de Colette, que tenía el doble de talento que yo, y era más tenaz todavía. No podíamos decirles la verdad, sobre todo cuando la isla estaba atestada de telépatas.

			El tío Wolffe marchó hasta el centro del escenario y comenzó a aplaudir. Su imperturbable concentración había borrado todo rastro de estrés. 

			—¡Todos a vuestros puestos! Es hora de abrir las puertas.

			Los Revelle nos pusimos en acción. Los niños salieron disparados hacia los percheros del vestuario, con la esperanza de ver el primer número antes de que los obligaran a irse a la cama. De pronto me invadió una nostalgia familiar, cuando sus padres les agarraron las cabezas y les llenaron la frente de besos.

			Las luces se atenuaron. Mis tíos corrieron los enormes telones de terciopelo por delante del escenario, lo que envolvió al teatro en la luz de las velas y en aquel color lila tan familiar.

			El aire se quedó inmóvil. Yo ya había actuado en incontables espectáculos, pero mi corazón nunca había golpeado tan fuerte como en aquel momento.

			¿Qué sería de nosotros si Dewey Chronos no caía bajo mi hechizo?

			Lo perderíamos todo: el teatro, la Casa de la Risa, las habitaciones destartaladas junto al mar, donde dormíamos apretujados.

			No podía pensar eso. La seducción requería confianza. Además, el menor indicio de desasosiego que mostrase yo, la imperturbable princesa de hielo, conduciría a preguntas que el tío Wolffe no podría responder. No hasta que tuviéramos el alcohol asegurado.

			Con la cabeza en alto y con el escote sobresaliendo por delante de ella, Nana se contoneó hacia el vestíbulo como un reluciente pavo real. Ella recibiría a los clientes, cobraría las gemas de admisión y nos avisaría acerca de cuáles tenían los bolsillos más pesados.

			—¿Encontraste a Millie y a Colette? —me preguntó—. ¡Deberían celebrar tu primera noche en la Casa de la Risa!

			Nuestras madres nos habían criado juntas, con la esperanza de que fuéramos tan inseparables como ellas.

			También habían muerto juntas.

			—Ahora las busco —dije, aunque no pensaba hacerlo.

			Las bailarinas de cancán se ubicaron en sus puestos, detrás del telón, listas para el número inicial.

			Me quedé esperando, a solas.

			Nana abrió las puertas, y la multitud entró gritando, corriendo por la platea, disputándose las ubicaciones más codiciadas junto al escenario, con el rostro sonrosado y sudoroso, como cerdos con sombreros de copa de varios colores. En algún lugar de entre toda esa gente se encontraba Dewey Chronos, con ese estrafalario reloj con forma de diamante bordado en la solapa. Su destino era el palco ejecutivo. En el centro de la zona noble, libre de cucarachas.

			La banda comenzó a tocar una melodía vigorosa. Las caderas de Nana se contoneaban en la entrada. Entre el humo de los cigarros, se la veía joven y hermosa, y tan parecida a mi madre que tuve que apartar la mirada.

			Los tambores comenzaron a redoblar con su rat-a-tat-tat. La expectativa llevó a los turistas a entrar en frenesí.

			En mi bolsillo, las joyas cantaban.

			Rat-a-tat-tat. Rat-a-tat-tat.

			Que empezara el espectáculo.

		


		
			Capítulo Dos
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			Jamison Port

			—¿Y bien? —Roger me colocó la petaca en la mano—. ¿Qué opinas?

			Me incliné sobre la barandilla para echarle mi primer vistazo a Encantia. El sujeto que vendía pasajes de ferri la había llamado “Coney Island, pero con un alcohol encantado que te patea y unas chicas mágicas que te trampean”. Mientras crecía, los frailes la habían llamado “el inodoro del demonio”. Roger la llamaba “hogar”.

			—Es increíble —susurré. La niebla se abrió como si fuera un par de cortinas y dejó a la vista unas playas doradas que centelleaban como joyas con los últimos destellos del día. Unos acantilados imponentes y escarpados, envueltos en una abundante vegetación esmeralda, se alzaron contra el cielo vespertino. En el centro de todo, por delante del sol del atardecer, se elevaba la silueta de un enorme pico triangular. La Gran Carpa.

			Una extraña sensación de déjà vu me recorrió las venas. Era una tontería, y yo era consciente de ello. Roger se mofaría de mí por toda la eternidad si se lo confesaba.

			—No te dejes engañar. —Roger se subió a la barandilla pulida—. Si no tenemos cuidado, tardaremos diez años en irnos de aquí, con las carteras vacías y más pecados de los que podríamos expiar.

			—Por suerte para mí, mi cartera siempre está vacía —repliqué—. Y las varas de los frailes me enseñaron a arrepentirme.

			Su sonrisa se tornó más sombría. 

			—Un día vamos a incendiar ese maldito orfanato. —Roger lanzó un silbido—. ¡Hola, hola! Mira quién se ha puesto de lo más elegante.

			Trysta avanzaba entre la multitud de turistas mientras sostenía tres vasos de whisky con una mano. Cojeaba debido a una fractura en un pie que había sufrido de pequeña y que no había sanado correctamente, pero solo usaba el bastón para abrirse paso entre borrachos. Nos entregó nuestras bebidas y se alisó el vestido de lentejuelas negras que le colgaba de los hombros pálidos. 

			—Me alegro de que hayáis conseguido poneros traje. ¿Sin corbata?

			Me estremecí. 

			—Uf, las corbatas. Son demasiado… restrictivas.

			—Como collares de perro —añadió Roger—. Tú no quieres ponernos collares, ¿verdad, Trys?

			—¿Y tener que llevarlos con correa? No, gracias.

			Roger y yo sonreímos por encima de su cabeza. Después de pasarnos tres años de viajando juntos, Trys aún no había admitido cuánto nos quería.

			Curioso, olfateé mi bebida. 

			—¿Has conseguido un escocés? ¿Deberíamos ocultarlo?

			—¿Ves a ese hombre del whisky? —dijo mientras señalaba con la cabeza a un caballero corpulento que llevaba un sombrero caro—. Artie Woods, antiguo comisionado de la policía de Nueva York. El sujeto de bigotes es el senador Calder. Votó a favor de la Ley Seca.

			—Y, aun así, todos están emborrachándose. Menuda sarta de hipócritas. ¡Hola! —Cuando miraron en nuestra dirección, Roger les dirigió una sonrisa deslumbrante—. ¿Ven? Estos ricachones desgraciados podrán fingir que no sé qué leyes de Nueva York gobiernan Encantia, pero perderían una millonada si realmente las hicieran cumplir.

			—La Decimoctava Enmienda no se cumple en Encantia —dijo Trys con firmeza—. Mi familia se asegura de ello.

			Trysta también había nacido y crecido en Encantia; era la hija caída en desgracia del mismísimo alcalde Chronos. Cuando le pregunté si se le permitía regresar, se limitó a esbozar su sonrisa letal y, por toda respuesta, ronroneó: 

			—Que intenten detenerme.

			—Hagamos un brindis. —Para angustia de los demás pasajeros, Roger trepó a la barandilla y por un momento se tambaleó en posición peligrosa, hasta que logró mantener el equilibrio.

			Trys puso los ojos en blanco. 

			—Allá vamos de nuevo.

			—Por el primer viaje de Jamison a Encantia. —La sonora voz de Roger atrajo la atención de todos los allí presentes. Siempre creí que la gente no le quitaba la vista de encima debido a las cicatrices que tenía en esa piel entre dorada y café, que se extendían desde la mejilla izquierda casi hasta la barbilla. Y sí, la gente miraba las cicatrices, por supuesto, pero ese no era el motivo por el que observaban a Roger. Él me había dicho que aquello era parte de su magia. Los Revelle atraían a la gente como polillas a las llamas—. Como nativo del Distrito de la Noche, es mi deber sagrado erigirme en el santo patrono de nuestra depravación. ¿Sueno como un sacerdote de verdad, Jame-o?

			Incliné la cabeza con gesto de reverencia. 

			—Es como si hubiera vuelto a St. Douglas.

			—Excelente. Este es mi primer mandamiento: no bebas nada que haya preparado alguien que tenga cuernos.

			Como si Trys y él no me hubieran advertido ya sobre los cócteles Effigen. La familia Effigen poseía el poder de la potencia: eran capaces de crear el arándano más delicioso del mundo concentrando el sabor de una docena en solo uno. O podían preparar un trago de ginebra tan fuerte como seis tragos juntos. Sin embargo, la magia siempre tenía un precio, por lo que las otras cinco ginebras se convertían en polvo. Con la Ley Seca, aquello implicaba cierto despilfarro, pero lo que imperaba en Encantia era el placer, no el sentido práctico.

			—Nada de camareros con cuernos —repetí—. Entendido.

			—Regla número dos —continuó Roger—: no le des una joya a nadie.

			—Eso es fácil. No tengo ninguna joya.

			—¿Ves? —Trys me dio una palmada en la espalda—. La indigencia nos favorece una vez más.

			Roger me señaló la chaqueta con la cabeza. 

			—Mi familia percibirá el broche de tu madre desde un kilómetro de distancia.

			Apoyé una mano protectora sobre el bolsillo. Mis padres solo me habían legado dos bienes: un broche enjoyado con forma de luna en cuarto creciente y una fotografía en la que aparecíamos los tres de pie frente al muelle de una playa, en cuyos tablones se había tallado un extraño diseño rectangular. En la foto, mi madre llevaba puesto el broche justo por encima del corazón. 

			—Sabes que no lo entregaría bajo ningún concepto.

			—Bien. La magia de mi familia no funciona con joyas robadas, pero ándate con cuidado. La magia es más potente en Encantia. No veo la hora de recuperar todo mi poder. —Se dio una palmada en el bolsillo e hizo tintinear las minúsculas gemas, la moneda de curso legal en Encantia.

			Trys se valió de la barandilla para apoyarse. 

			—Este es el brindis más largo de la historia. Bebamos de una vez.

			—Bien. —Los ojos de Roger brillaron—. Por no desperdiciar ni un segundo de nuestras hermosas vidas juntos.

			—Amén a eso. —Trys se bebió el vaso; Roger y yo también.

			El ferri fue atraído por el vórtice de las mareas que rodeaban la isla, y el pulso se me aceleró. Encantia estaba hecha de mitos, historias susurradas por los niños mayores de St. Douglas. Los frailes habían tachado con una X gruesa aquella mota del Atlántico en todos los mapas. Y, sin embargo, allí estaba.

			Me volví hacia mis amigos, pero sus miradas seguían fijas en la isla. No habían querido regresar, pero la Ley Seca estaba secando todas nuestras paradas favoritas. Ambos sostenían que la emoción del fin de semana inaugural de Encantia bien valía el riesgo de cruzarse con sus padres, y eso incluía la reprobación. Pero tal vez solo era una excusa para regresar a su hogar.

			“El hogar.”

			Una nostalgia familiar me golpeó el pecho. Después de cumplir dieciséis años, me fui de St. Douglas. Nunca lo eché de menos, sobre todo después de conocer a mis amigos y comprender cuán grande y animada podía ser la vida. Nos habíamos pasado tres años saltando de aventura en aventura. ¿Y si eso se acabara cuando volvieran a sentirse en su hogar?

			Y si sucedía eso, ¿qué sería de mí?

			Roger miraba hacia Encantia como un hombre famélico miraría una fruta envenenada. 

			—Antes de desembarcar, aseguraos de que vea doble.

			El largo suspiro de Trys le corrió el flequillo del rostro. 

			—Yo también.

			Para cuando pisamos el muelle, todo me daba vueltas.

			—¡Bienvenidos a la Isla del Pecado! —gritó un hombre enorme. La multitud prorrumpió en vítores y nos arrojó hacia delante, y el aroma a churros y buñuelos se impuso a la brisa salada del océano.

			Al final del muelle, una banda estrepitosa hacía de las suyas, y los platillos repiqueteaban con violencia. Aferré con un brazo a Roger y con el otro a Trys. Juntos, caminamos por el embarcadero.

			—¿Qué te parece? —me gritó Trys al oído tras pasar por debajo de alguien que caminaba con zancos.

			—Asombroso —susurré—. ¡Nunca había visto tanta gente junta!

			—Todos han venido a presenciar la noche inaugural. —Roger señaló varios carteles de una muchacha deslumbrante, de piel blanquecina y rizos oscuros que caían por encima de su ceñido vestido de color ciruela. Luxe Revelle actúa esta noche, anunciaban. Su mirada nos siguió por el embarcadero.

			Sin poder despegar la mirada de esos labios de cereza, me tropecé con un tablón flojo. 

			—¿Iremos?

			Roger lanzó una risa siniestra. 

			—Otra regla para ti, Jame-o: nada de enamorarte de una Revelle.

			—Te lo agradezco, pero soy perfectamente capaz de disfrutar de la compañía de una muchacha hermosa sin encariñarme.

			Trys enarcó una ceja. 

			—¿Y qué me dices de Betty?

			El nombre casi me echó a perder la diversión. Después de doce años en un orfanato masculino, Betty había sido la primera muchacha a la que había besado. Ni que decir tiene que yo había dado por sentado que nos íbamos a casar. 

			—Betty fue…

			—¿Un error? —Trys se apoyó en el brazo de Roger—. ¿Lo que te provoca más remordimientos de conciencia?

			—¿Una experiencia de aprendizaje? —aportó Roger—. ¿Una lección sobre lo que no debes hacer?

			Y una lección severa. Había quedado como un idiota al seguirla a todos lados. 

			—Bueno, ahora estoy consagrado en cuerpo y alma a la vida del soltero.

			—Claro que sí —se burló Trys.

			La noche cayó mientras caminábamos por el paseo marítimo, y la música tapaba el suave chapoteo de las olas. Unos jóvenes larguiruchos con boina y con las mejillas brillantes descargaban cajones de manzanas, sacos de harina y otros productos de Nueva York por las rampas de los barcos que habían atracado.

			Roger se detuvo para regatear con varias mujeres que solo llevaban puesta una pila de sombreros de copa de colores. Me entretuve estudiando los fuegos artificiales que se reflejaban en el agua. No se podía decir que nunca hubiera visto pechos; lo que pasaba era que nunca había visto tantos.

			Con nuestros nuevos sombreros de turistas, seguimos caminando por el paseo marítimo. Roger señaló a un hombre que, enfundado en un lujoso traje negro, se encontraba junto a dos oficiales de policía. 

			—¿Ese es un Chronos?

			Trys se quedó petrificada. 

			—Es mi hermano.

			Roger y yo intercambiamos una mirada. Trys apenas hablaba de sus hermanos, pero yo recordaba los puntos básicos: Dewey tenía veintiún años y era el mayor, mientras que George era más joven, y un auténtico idiota. Y, por supuesto, eso significaba que él era el elegido por su padre para que siguiera sus pasos como el siguiente alcalde de Encantia. Para una familia de viajeros del tiempo, las dinastías eran algo fácil de establecer: contaban con muchas repeticiones para ganar las elecciones.

			—¡George! —lo llamó ella, mientras agitaba las manos.

			Él se volvió al oír la voz de Trysta. La observó con frialdad, como si fuera una mera votante y no la hermana exiliada a la que llevaba tres años sin ver.

			Nos dio la espalda, y la sonrisa de Trys se desvaneció.

			Roger se golpeó la palma con el puño. 

			—Nunca es demasiado pronto para una pelea nocturna.

			—Si ese es tu deseo… —Miré a un lado—. ¿Estás bien, Trys?

			—Estoy bien. Muy bien. Y hemos venido a emborracharnos, no a pelear con esa familia tan miserable que tengo.

			Nos tironeó de la mano, pero Roger no cedió. 

			—¿Por qué está con esos polis?

			Estiré el cuello. Delante de George, un anciano protestaba arrodillado en el paseo marítimo, mientras la policía revisaba sus pertenencias. George gritó algo, pero la música sonaba tan alta que no lo pude oír.

			Los policías levantaron las porras y golpearon al anciano en la cabeza.

			Alguien lanzó un alarido. El gentío retrocedió. El hombre quedó librado a su suerte, y colapsó sobre el muelle. Por un momento, el egoísmo me llevó a pensar en mí mismo en el suelo, mientras los frailes revisaban mis pertenencias y me confiscaban los libros prohibidos que yo había rescatado del sótano de la iglesia, cuyas páginas representaban mi única vía de escape al mundo exterior. Ninguno de los niños había plantado cara a los frailes. ¿Cómo culparlos? No tenían forma de resistirse. Ninguno de nosotros la tenía.

			Pero yo ya no era un niño asustado.

			—¡Oigan! —Me dirigí a los oficiales, que en aquel momento luchaban con una cámara de fotos—. ¿Qué sucede, amigos?

			—Este hombre fotografiaba a nuestros invitados VIP mientras bebían —gruñó un oficial.

			El anciano se llevó una mano a la cabeza, que le sangraba. 

			—¡Aquí no he sacado ni una maldita foto! Estas son de la boda de mi nieta. Son las únicas fotos que tiene, y le prometí que…

			—Silencio —dijo George, tratando de mantener la calma—, o, de lo contrario, estos buenos hombres lo silenciarán.

			Los oficiales sostuvieron la cámara al revés y la golpearon.

			—No hace falta romperla. —Di un paso adelante y les hice un gesto para que me la dieran—. Yo usaba el mismo modelo para tomar retratos de Pascua en mi iglesia. Pásenmela, y le quito el rollo.

			Los policías vacilaron, pero les ofrecí mi mejor sonrisa de niño cantor. Antes de que pudieran cambiar de opinión, les quité la cámara y la di vueltas entre mis manos, tocando algunos puntos al azar. 

			—¡Ajá! Aquí está… Ay, no. Vaya, se me ha caído.

			—¡No! —El anciano se lanzó para intentar atrapar el rollo, que rodó por el muelle y cayó al Atlántico.

			—Cuánto lo siento, señor. —Y, con mi mejor esfuerzo por parecer arrepentido, le devolví la cámara.

			George Chronos me agarró por el cuello de la camisa. 

			—Pero ¿tú quién te has creído que eres?

			Le sonreí de oreja a oreja. 

			—Un amigo de tu hermana. ¿Te acuerdas de ella?

			Agarró con más fuerza mi única camisa de vestir buena. Así de cerca, parecía como diez años más viejo que Trys, aunque solo le sacaba dos.

			Me dio un empujón y me soltó. 

			—Largo de aquí. Ahora. 

			—¡Encantado de conocerte! —le grité mirando hacia atrás mientras Trys me tiraba del brazo.

			Roger le levantó el dedo corazón mientras nos alejábamos. 

			—¿De verdad has echado a perder las fotos?

			—Por supuesto que no. —Les di una palmada en la espalda—. Pero espero que no se hayan encariñado demasiado con esos ridículos retratos que nos tomamos en Filadelfia.

			Trys sonrió de oreja a oreja. 

			—Dejaste el rollo en la cámara del anciano.

			—Muy bien, Jame-o —dijo Roger revolviéndome el pelo, y saltó adelante—. Vamos.

			Seguimos caminando por el paseo marítimo, mientras nos abríamos paso entre una barahúnda de turistas.

			La preciosa, preciosa Encantia. Incliné la cabeza hacia el cielo de obsidiana e inhalé el aire de aquel lugar mágico. Las estrellas parecían girar a mi alrededor, más y más rápido. Tal vez Encantia girase. O tal vez fuera yo quien giraba.

			Di otro paso y…

			Trysta se lanzó contra mí y nos arrojó al suelo.

			Algo se hizo pedazos detrás de nosotros, con un sonido ensordecedor. Me volví y me quedé mirando el desastre de trozos de madera, porcelana pintada y líquido ámbar. Un enorme cajón había caído de un barco y había aterrizado justo donde había estado yo. Exactamente en el mismo lugar.

			Me habría matado.

			La multitud gritó y levantó las manos para protegerse. George Chronos se escabulló entre la gente y se alejó, y se giró para mirarme con una sonrisa de satisfacción.

			—¿Estás bien?

			En el agua flotaban algunos restos. Alas de ángel de porcelana. Rotas. A los frailes les habría encantado decirles a los otros niños que Dios me había castigado por mis pecados. Muerte por angelitos. Precisamente en Encantia, con la de sitios que hay.

			—¿Jamison? ¿Estás bien?

			Roger se cernió sobre mí. Aún estupefacto, asentí con la cabeza.

			—¡Está vivo! —Como el animador que era, Roger levantó los brazos, y la multitud lo celebró.

			Junto a mí, Trys se puso pálida. 

			—Te… te aplastó. Estabas muerto.

			Vomitó de modo que todo cayera en el mar, y Roger y yo la agarramos de los hombros. En Encantia, hasta el vómito era colorido.

			Roger se la quedó mirando boquiabierto. 

			—¿Has viajado?

			Ella asintió con la cabeza. 

			—Es mucho más difícil después de emborracharte como una cuba. Se alejó de nosotros y comenzó a jadear apoyada contra un amarradero.

			“Estabas muerto.”

			Siempre supe que Trysta podía viajar en el tiempo, pero era la primera vez que la veía hacerlo. Ella lo odiaba. Odiaba la sensación vertiginosa y desconcertante de aterrizar en el pasado. Odiaba no poder volver a saltar hacia delante. Y, por encima de todo, odiaba el precio que debía pagar por su magia: sin importar cuánto retrocedía un Chronos, envejecía cien veces ese tiempo, y eso les acortaba la vida y les añadía unas arrugas prematuras. Volver a vivir un día significaba envejecer cien. Un año significaba envejecer cien: la muerte instantánea.

			Trys sostuvo las manos temblorosas delante de ella. 

			—¿Parezco más vieja?

			—Más bien pareces como si hubieras estado despierta toda la noche. —Roger la ayudó a incorporarse—. ¿Cuánto tiempo has retrocedido?

			—Creo que solo un minuto. —Exhaló, temblorosa; tenía la piel blanca como un papel—. Dios mío. Un paso en falso y me podría haber quitado unos años de vida.

			Si Trysta había vuelto a vivir un minuto para salvarme la vida, eso significaba cien minutos que no respiraría, que no reiría, que no amaría… por mí.

			—Gracias. —La acerqué hacia mí para abrazarla y, por una vez, no puso los ojos en blanco.

			—Ahora tienes la chaqueta; mírala, toda rota. —Su voz se oyó apagada contra mi hombro.

			—Una nimiedad, a cambio de no quedarme plano como una tortita. 

			Roger giró una estatua de angelito rota, y la levantó para que pudiéramos verla. 

			—¿Reconocéis esto?

			Trys se zafó de mi abrazo y tomó la estatua. En la base, tenía pintado un diamante negro. En el interior, unas elegantes agujas de reloj señalaban el nueve y el doce. 

			—Esa es la compañía de Dewey. Este es su logo.

			—¿Esta noche vamos a entablar pelea con tus dos hermanos?

			—Vi a George. —Me froté la cabeza—. No sabría decirte si fue él, pero desde luego se lo veía bastante contento.

			—Sabía que tendría que viajar. Puñetero George de mierda. —Trys pasó el dedo por el reloj en forma de diamante—. Dewey es mucho más agradable. Es de los buenos. Tal vez sea el único.

			Roger pasó el dedo por el charco oscuro que brotaba del cajón roto. 

			—Debe de haber escondido alcohol en estas estatuas para burlar a las autoridades del continente.

			Trys recogió el bastón y señaló con la cabeza al policía que se acercaba a nosotros. 

			—Vámonos de aquí.

			—¿Qué le sucede a tu viejo yo cuando viajas? —pregunté mientras nos mezclábamos con la multitud y dejábamos atrás aquel desastre.

			Ella frunció el ceño. 

			—No hay ningún “viejo yo”. Me sustituyo a mí misma.

			—¿Y qué pasa con la vieja línea temporal? —continué—. ¿Acaso hay algún universo alternativo en el que ahora estoy muerto, por cortesía de un cajón de estatuas de angelitos llenas de alcohol?

			Roger refunfuñó. 

			—Realmente odio los viajes en el tiempo.

			—¿Cómo podría saberlo? —Trys me dio un codazo—. De haber sabido que te quedarías dándole vueltas al asunto, habría dejado que el cajón te aplastara. 

			—Diantres —murmuró Roger por lo bajo—. Los amigotes de George les están haciendo gestos a un Edwardian.

			—¿Un telépata? —pregunté, mientras miraba de reojo. 

			—Exacto. —Roger tomó tres bebidas de un color amarillo brillante del carro de un hombre con astas plateadas y le dejó tres joyas en la bandeja—. Bébete esto.

			—Pero has dicho que…

			Me entregó la bebida. 

			—No pueden oír nuestros pensamientos si estamos completamente intoxicados.

			—Hasta el fondo, chicos. —Trys levantó su vaso y nos bebimos aquel mejunje empalagoso.

			El sabor a limón me encendió las venas con unas llamas de color miel, y el mundo se tambaleó y adoptó una extraña tonalidad soleada.

			“Guau.” Unas abejas me zumbaban en la cabeza, cantando una canción melodiosa. ¿Por qué no las había notado antes?

			—Abejas. —Lancé una risita.

			Trysta me miró extrañada. 

			—¿Abejas?

			Abrí la boca para explicárselo, y del interior salió volando un enjambre de abejorros. 

			—Abeeejaaas.

			Roger se rio. Trys puso los ojos en blanco, pero le temblaban los hombros.

			Unas lágrimas de risa me corrieron por las mejillas. Intenté preguntar si también oían a las abejas, pero las palabras eran objetos pesados. No las podía levantar.

			—Abeeejaaas —susurré. Había visto abejas durante toda mi vida, pero nunca las había visto en realidad, ¿me entendéis?

			Roger se desplomó y me arrastró al suelo con él. Mi mejor amigo, mi compadre mágico y experimentado se reía con tantas ganas que no podía mantenerse en pie.

			La música me elevó por encima de mis amigos. Volé con las abejas, girando por entre las estrellas…

			Y entonces lo vi. El reloj con forma de diamante, bordado en la solapa de la chaqueta de un joven, brillando como si las abejas lo hubieran encantado. Mis abejas querían que lo viera. Querían que siguiera ese símbolo que casi me había quitado la vida. Traté de decírselo a Trys y a Roger, pero las palabras seguían sin poner de su parte. De modo que lo señalé con el dedo y lo seguí.

			Mi visión giraba en torno al joven, mientras lo seguía con rumbo a la tienda más grande que había visto en mi vida: tenía al menos diez plantas de altura y estaba decorada con rayas púrpuras y negras que se arremolinaban entre sí, con el techo en forma de óvalo abierto al cielo nocturno. De la entrada brotaba música, un canto de sirena que me atraía para que me acercara.

			A mi lado, Roger hizo un chiste macabro acerca de un reencuentro familiar, pero apenas lo podía oír debido al zumbido que tenía en la mente, en los huesos. Ya habías visto esta tienda, me susurraron las abejas.

			¿Acaso mis padres me habían llevado a Encantia, con la de sitios que hay?

			El reloj con forma de diamante se metió en la concurrida tienda por debajo de un cartel anunciador en tamaño real de aquella muchacha encantadora. Traté de seguirlo, pero unas manos hábiles me empujaron hacia atrás e intentaron meterse en los bolsillos de mi chaqueta dañada. El broche de mi madre. Lo cubrí con la mano. Una anciana que llevaba un vestido rojo fuego con lentejuelas me gritó algo, pero la música y las abejas taparon sus palabras.

			Roger me pasó el brazo por el hombro, ella me soltó y le llevó la mano a la cara. Él se derritió bajo sus manos, y se transformó en un niñito muy emocionado cuya piel tostada era tersa, libre de cicatrices. Parpadeé, y ya era Roger de nuevo. Las abejas cantaban, me insistían para que entrara en la tienda. Ya has estado aquí, me susurraban. Síguenos.

			Una música sobrenatural resonaba como un latido por todo el teatro. Mi corazón se aceleró con los redobles, con el ritmo vertiginoso y excesivo del piano. Voló purpurina por el aire húmedo, imitando las estrellas. Los cuerpos se rozaban entre sí, con los ojos desenfocados, en un trance febril.

			Tanta piel, tan suave y tersa.

			Unas chicas hermosas me deslizaron unas uñas largas por el cuello y se alejaron mientras hacían piruetas. Unos muchachos con el pecho desnudo me guiñaron el ojo, y sus miradas encendidas recorrieron todo mi cuerpo de arriba abajo. Las sonrisas se volvieron contagiosas; estaba tan contento que las mejillas comenzaron a dolerme.

			En el escenario, una pirámide humana se elevaba hacia el cielo. Unas mujeres en bañador enjoyado me hipnotizaron con sus giros al unísono. Con los pies clavados al suelo pegajoso, lo absorbí todo durante segundos, minutos, horas. Nunca me había sentido tan vivo.

			—¡Baila conmigo! —Una chica me acercó hacia ella.

			Parpadeé, y Trys me sujetaba contra una pared, gritando algo relativo a conseguir asientos, y a Roger, pero las abejas volaron hacia los palcos aristocráticos y rodearon al hombre del reloj en forma de diamante. Benditas abejas.

			Otro parpadeo, y Roger me sacudía los hombros. 

			—¿Estás bien?

			Esa miel estupenda aún me calentaba las venas, pero me las arreglé para señalar el reloj.

			Escaleras de terciopelo arrugado, un breve intercambio entre Roger y el guardián apostado en lo alto. Su alegría al reconocerlo. Un abrazo. Pasamos por debajo de una cortina y entramos en un cubículo ornamentado que tenía toda la acción a sus pies. Las abejas dejaron de zumbar y se quedaron en silencio. Me encontraba exactamente donde ellas querían que estuviera.

			El hombre del reloj en forma de diamante se me quedó mirando la ropa, que estaba embarrada. Era blanco, de cabello azabache y unos ojos de color café muy interesantes. Más o menos de nuestra edad, pero con una pose impecable y una sonrisa que rebosaba de confianza. En su lujoso traje negro, de chaqueta cruzada con unas tenues rayas plateadas, no se veía ni una sola arruga.

			Me quedé parpadeando, y su rostro se metamorfoseó. Le chorreaba sangre de la mandíbula monstruosa. Retrocedí mientras profería un grito.

			Él frunció el ceño. 

			—¿Estás bien? —Ya no había sangre. Ni colmillos.

			Me apreté las manos contra el corazón, que latía a toda velocidad; aún no podía hablar.

			—Hola, Dewey. —Trys lo saludó con un gesto de la mano, como si nada, pero su sonrisa de oreja a oreja la delataba. 

			Dewey: el otro hermano de Trys.

			—¿Trysta? —Se la quedó mirando boquiabierto—. ¿Ya has vuelto?

			—Solo este fin de semana. —Se miraron por un momento, y luego él caminó hacia ella y la levantó en un abrazo. Ella cerró los ojos con fuerza, y unas emociones apenas disimuladas le recorrieron el rostro. A pesar de todos sus “que les den a los Chronos” y sus “estoy mejor por mi cuenta”, saltaba a la vista que lo había echado de menos.

			Él la apartó para observarla. 

			—No has envejecido nada.

			—Tú tampoco. —Le pellizcó la mejilla—. Creía que me iba a encontrar con un anciano. Cuando oí que te dedicabas al contrabando, supuse que usabas tu magia.

			—Viajo aquí y allá, pero solo cuando yo quiero, no cuando lo diga papá. 

			Trysta vaciló por un momento, como si dudara de haber oído lo que acababa de oír. 

			—¿Tú también te has ido de casa?

			—No era lo mismo sin ti —le dijo, con tono de broma, pero aquella sonrisa dejó entrever su tristeza.

			Los Chronos juntaban su magia, y se turnaban para viajar en el tiempo para aumentar las riquezas de la familia y para asegurarse de que otras familias mágicas no se volvieran muy influyentes. Cuando Trys se negó a colaborar, la desheredaron. 

			—¿Y papá te permite quedarte en Encantia? 

			—No le queda otra. —Dewey se irguió—. Mi alcohol llena todas las copas de la isla.

			—Así que tú eres el tipo de los tragos. —Roger le tendió una mano—. Roger Revelle.

			El hermano de Trysta se la estrechó, entusiasmado. 

			—Dewey Chronos. No sabía que hubieras regresado.

			—Y yo no sabía que nos conociéramos.

			—Estuve investigando el espectáculo de tu familia. Tu reputación te precede.

			La sonrisa de Roger vaciló. Era terrible hasta qué punto echaba de menos actuar. Cada vez que bebía más de la cuenta, trataba de provocarnos para que apostáramos si era capaz de colgarse de alguna rama absurdamente alta. Estaba orgulloso de sus acrobacias, pero las había dejado atrás después de la terrible experiencia por culpa de la que se había hecho acreedor de sus cicatrices.

			Roger me hizo un gesto para que me acercara. 

			—Nuestro estimado amigo, Jamison Port. Al parecer, perdió la habilidad para hablar, gracias a una Picadura de Abeja Effigen.

			—¿Habéis encontrado alcohol encantado? Increíble. Hoy en día, está carísimo. —Dewey me apretó la mano como si mi umbral del dolor fuera un indicativo de mi valía como amigo de Trys—. La próxima vez que necesitéis bebidas más fuertes, venid a verme.

			—Gracias —logré decir, mientras retiraba la mano. 

			Con una sonrisa, Dewey alzó su copa. 

			—Miradnos: los Revelle y los Chronos llevándonos bien. Seguro que nuestros ancestros están revolviéndose en sus tumbas.

			Roger se subió a la barandilla, desafiando le ley de la gravedad, como de costumbre. 

			—Uno de tus cajones por poco manda a Jamison a su tumba. Cayó de tu barco, y lo habría aplastado si Trys no hubiera hecho su magia. En el sentido literal del término.

			Señaló el reloj en forma de diamante que había bordado en el traje de Dewey. Este puso cara larga. 

			—Acepta mis disculpas, Jamison.

			—Estoy bien —le aseguré—. No me hice ni un rasguño, gracias a tu hermana.

			—Pero tienes la chaqueta hecha un desastre. —Se quitó la suya, lo que dejó a la vista un chaleco oscuro y una camisa de color blanco perla—. Ten. Usa esta.

			Retrocedí antes de que pudiera entregármelo. 

			—De verdad que no hace falta.

			—Insisto. Es lo mínimo que puedo hacer. —Antes de que pudiera negarme de nuevo, hubo unos destellos y se oyó una ovación allá abajo. Dewey me colocó la chaqueta sobre los hombros—. Ya me lo devolverás mañana.

			—Lo cierto es que no quiero…

			Hizo caso omiso de lo que le decía y se dirigió hacia las cortinas. 

			—Es hora del espectáculo de Luxe Revelle. Quiero verlo desde la platea, desde el punto de vista de los clientes. Trys, ¿nos vemos después?

			Trys lo saludó con la mano, y él se fue.

			—¿Luxe es la chica de los carteles? —le pregunté a Roger mientras extraía el broche de mi madre del bolsillo de la chaqueta destrozada. 

			—La única e incomparable. —Me ayudó a colocarme la chaqueta de Dewey—. Definitivamente, el negro es tu color.

			—Mi chaqueta también era negra.

			—Bueno, está bien. Lo caro es tu color.

			Era, de lejos, la prenda más costosa que me había puesto en la vida. 

			—Me da la sensación de que lo voy a hacer pedazos de un momento para otro.

			Un reflector iluminó el centro del escenario. Roger se hundió en su butaca. 

			—Aquí viene mi padre. Déjate puesta la chaqueta, Jame-o. Si se da cuenta que su invitado de honor se ha ido, me echará la culpa a mí.

			Un hombre inmenso cruzó el escenario con toda la parsimonia del mundo. Su chaqueta a rayas le ceñía el barril que tenía por pecho, las mangas terminaban en unas campanas que parecían las bocas de unos lobos hambrientos, listos para comerse esas enormes manos. Tenía un polvillo blanco aplicado en todo el rostro, y sus labios y mejillas eran de un color escarlata. Mitad payaso, mitad monstruo.

			—¡Bienvenidos, seres insufribles! ¡Encantado de verlos! —retumbó la voz de Wolffe Revelle.

			—O tal vez deba decir —murmuró Roger al unísono con su padre— “encantado de volver a verlos”.
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			Luxe

			Al subir hacia la plataforma, mis uñas destellaron en contraste con la áspera escalera de cuerdas. El tío Wolffe ya había comenzado a provocar al público. Solo quedaban unos minutos.

			—¡Ahí va nuestra estrella! —gritó la tía Caroline. Los demás artistas se amontonaron alrededor del pie de la escalera.

			—Luxie, ¿ya te toca hacer tu hora diaria de trabajo?

			—¡Ella gana más en una hora que tú en toda una noche!

			De haber estado al corriente de la crisis que habíamos tenido con el champán, no se estarían riendo. A fin de cuentas, tal vez Nana se las había arreglado para guardar un secreto. Bien.

			—¡Mirad ese trasero! —gritó la tía Caroline como si fuera un piropo—. Una máquina de hacer dinero, sin lugar a duda.

			—¿Eso que veo es una cana?

			—¿En la cabeza o en el potorro?

			Ay, por Dios. Mi familia era completamente incapaz de comportarse como es debido. 

			—Qué lástima que después no vengas con nosotras a la Casa de la Risa —continuó la tía Caroline—. Una noche con la princesa de hielo nos haría ganar muchas joyas.

			Me habían llamado así durante años, dando por sentado que yo era demasiado presumida como para ganarme el pan en la Casa de la Risa, como hacían los demás. El tío Wolffe les decía que había sido idea suya, que él prefería que los clientes no se acostumbraran a ver su “joya más preciada”, pero eso no había evitado que mi familia se burlara de mí una y otra vez y dijera que yo me iba a dormir mientras ellos se iban a trabajar.

			Pero no esa noche. 

			—De hecho —les grité—, hoy voy a tener un cliente.

			Mi tía esbozó una sonrisa enorme y traviesa. 

			—Mentira. 

			Me encogí de hombros. 

			—No puedo permitir que os llevéis toda la gloria de la Casa de la Risa. 

			Sus vítores y sus burlas acallaron la voz atronadora del tío Wolffe. Si mi madre siguiera viva, habría estado junto a sus hermanas, pletórica de orgullo. O tal vez estaría esperando en la plataforma para repetir los consejos que me había dado durante toda mi vida. Limítate a extraer de la joya la cantidad suficiente de magia como para que sea creíble. Lento y constante. Y nunca toques a un cliente; sin importar lo bello que sea su rostro, usa tu magia, no tu cuerpo.

			Cuando llegaba a lo alto de la escalera, me volví hacia ellos. Bailarines y payasos, lanzallamas y equilibristas, domadores y contorsionistas. No había una familia en todo el planeta que pudiera competir con nosotros. Nada, absolutamente nada, superaba el hecho de ser un Revelle.

			Nana se llevó las manos al corazón y las levantó hacia mí. 

			—Ve a conseguir esas joyas, mi niña querida.

			—Tal y como tú me enseñaste. —Le lancé un beso. Por ella, sería capaz de seducir a cien Chronos.

			Cuando llegué a la plataforma de los trapecios, mi corazón se había hinchado hasta el doble de su tamaño.

			Para el número final, el centro de la escena nos pertenecía a Colette, a Millie y a mí: las Tres del Trapecio. Nos habíamos puesto ese nombre tan ambicioso cuando éramos unas niñitas. Cuando no había espacios entre nosotras. Ni límites, ni secretos.

			Eso fue antes de que el tío Wolffe me nombrara la estrella, hacía cuatro años. La tía Adeline había sido nuestra primera estrella negra, y Colette estaba dispuesta a seguir los pasos de su madre. La había preparado para eso durante toda la vida, siempre un paso por delante de Millie y de mí. Y cuando nuestras madres murieron, ella se hizo cargo de nuestro entrenamiento. Se merecía el puesto. Si yo no hubiera descubierto mi extraña magia secundaria, si el tío Wolffe no me hubiera ayudado a perfeccionarla hasta convertirla en un arma secreta, la estrella sería ella. No yo.

			Por muy desolada que Colette estuviera cuando su padre me eligió a mí, no fue esa la causa de nuestro distanciamiento. No, eso era obra mía, y se lo debía a todos esos años escondida en la oficina de Wolffe mientras mis primas callejeaban por el Distrito de la Noche. No podía arriesgarme a que un Edwardian supiera de lo que yo era capaz. Por ende, rechacé las invitaciones de mis primas y me convertí en la estrella haragana y lameculos. Su princesa de hielo.

			Al cabo de un tiempo, dejaron de invitarme.

			Cuando aparecí en lo alto de la escalera, Millie se reía de algo que Colette había dicho, y yo no pude más que admirar el modo en que su abundante figura le llenaba la malla, mientras que mi pecho plano bien podría servir como tabla de planchar. Además de las curvas de Nana, había heredado su sonrisa, permanentemente divertida. Durante mis lecciones de baile, mi madre solía decirme que copiara la sonrisa de Millie. Al público le encanta ver a una chica feliz.

			Cuando Millie me vio, elevó una ceja, enarcada a la perfección. 

			—¿Es verdad que esta noche trabajarás en la Casa de la Risa?

			—Así es. —Metí las manos en la bolsa de tiza y batí las palmas para quitar lo que sobraba.

			—¡Bueno, eso es excelente! ¿No, Col?

			—Maravilloso. —Colette siguió poniéndose lápiz labial sin desviar la mirada del pequeño espejo—. Tres minutos para nuestro primer salto.

			Un silencio demasiado familiar se instaló entre nosotras. En el pasado, siempre habíamos tenido algo que decirnos. Ahora éramos expertas en evitar los silencios incómodos.

			—Me gustan las mallas nuevas —comenté. Nuestro magro presupuesto solo permitía un nuevo atuendo para mí, pero Colette había reciclado algunas partes del vestuario de los gimnastas para Millie y para ella.

			Millie se alisó la brillante tela plateada. 

			—Los colores claros no me favorecen, pero ya sabes que Colette siempre tiene que parecer perfecta.

			La tela clara no palidecía al lado del cutis claro de Millie, pero refulgía como luz de las estrellas contra la cálida piel color café de Colette. Su recogido trenzado le acentuaba los pómulos, y las joyas falsas que se había colocado junto a esos ojazos los hacían parecer aún más grandes.

			Millie se metió una mano en la malla para acomodarse el escote. 

			—¿El tío Wolffe te dio un objetivo para tu primera vez? ¿O te irás con el mejor postor?

			—Tengo un objetivo. —Enderecé las piernas delante de mí y me incliné hacia adelante para hacer un estiramiento.

			—A ver si lo adivino. Otro turista rico.

			Colette puso los ojos en blanco. 

			—Siempre es un turista rico.

			Las burlas del tío Wolffe llenaron el silencio; me preparé mentalmente. Hacia el final de la noche, toda mi familia sabría cuál era mi objetivo. Los Chronos nunca entraban a la Casa de la Risa. Ni siquiera sostenían una joya a menos de diez metros de un Revelle.

			No tenía ningún sentido esquivar sus preguntas. 

			—De hecho, es Dewey Chronos.

			Ambas quedaron boquiabiertas.

			—¿Debutarás con un Chronos? —susurró Colette.

			—¡Me parece increíble que el tío Wolffe haga eso! —exclamó Millie—. ¿Quién sabe qué clase de fantasías querrá que le conjures un Chronos?

			No podía permitirme pensar en eso cuando apenas faltaban unos momentos para que saltásemos.

			Colette se cruzó de brazos. 

			—No hay forma de que un Chronos entregue una joya. Ni siquiera por ti.

			—¿Ese es el que está siempre con el alcalde? —preguntó Millie—. ¿O es el otro hermano?

			—El otro es el contrabandista. —Colette frunció el ceño aún más—. No le estamos comprando bebidas a un Chronos, ¿verdad?

			Como si tuviéramos alternativa.

			La dulce sonrisa de Millie se desvaneció. 

			—¿Y por eso Nana estaba llorando antes?

			Ay, Nana. Lo último que necesitábamos era que se corriera el rumor de que nos habíamos quedado secos durante la noche inaugural.

			No era justo. Si nuestras madres hubieran seguido con vida, ellas habrían lidiado con la crisis del licor. Aún serían el principal sostén de la familia y, al ser las hijas de Nana, consolarla se les daría mejor que a nadie. Yo no habría tenido que seducir mágicamente a un condenado Chronos. Y no tendría que mentirles a mis primas al respecto.

			Pero la vida no era justa. Lloriquear al respecto no las devolvería a la vida.

			Con la barbilla en alto, les esbocé mi sonrisa más confiada. 

			—No os preocupéis. Todo saldrá a pedir de boca.

			Millie pareció relajarse, pero Colette se me quedó mirando mientras yo terminaba de hacer estiramientos. Millie y yo solíamos decir, en broma, que alguien de la rama de la tía Adeline debía de haber tenido sangre Edwardian, porque Colette casi siempre podía detectar nuestras mentiras. Incluso cuando éramos pequeñas, ella era la que seguía las reglas, mientras que Millie y yo no teníamos problema en forzar la cerradura de la caja de las chucherías de Nana.

			La multitud se rio cuando el tío Wolffe bromeó sobre un cliente que tenía un sombrero tan grande que parecía estar compensando algo. Ya era hora.

			Millie tomó los binoculares y se inclinó por el borde. 

			—¿Cuál es?

			—Estará en el palco ejecutivo, sin duda. —Colette echó un vistazo a la multitud—. He oído que siempre usa una chaqueta negra con ese ridículo reloj en forma de diamante en la solapa.

			Millie se puso tensa. 

			—Ya lo he visto. Mirad.

			Colette miró al público con los ojos entrecerrados. 

			—Un momento… ¿Está sentado con mi hermano?

			—¿Roger ha vuelto? —Estuve a punto de perder el equilibrio. Se había ausentado durante tres largos años.

			—¡Ay, por Dios! —chilló Millie—. ¡Ahí está!

			Colette se apretó el dedo contras los labios mientras trataba de recuperar la compostura. Ella era la que peor lo había pasado tras la abrupta partida de Roger. El tío Wolffe hizo todo lo posible por ser un buen padre, pero sin la tía Adeline y con noventa y seis Revelle dependiendo de él para mantenerlos a flote, Colette había quedado librada a su suerte. 

			—Por supuesto que tiene que hacer una gran entrada. No puede venir a saludarnos entre bambalinas y ya. Tiene que sentarse en el palco ejecutivo, haciéndose el amiguito del contrabandista.

			No pude evitar sonreír. 

			—Eso suena exactamente a algo que haría Roger.

			—El contrabandista tiene un aspecto diferente. Diferente para bien. —Los ojos de Millie centellearon con picardía—. ¡Imagínate que te enamoras! Tendríais unos bebés encantadores, y podrían viajar en el tiempo.

			Colette arqueó las cejas. 

			—¿Quieres que pase a formar parte de una familia de políticos desagradables?

			—Tienes razón.

			—¿Amor? —Tuve que reírme. Enamorarse era lo más tonto que un Revelle podía hacer—. No necesito amor; necesito riqueza.

			La sonrisa de Millie se ensanchó. 

			—Te va a encantar la Casa de la Risa. No me cabe la menor duda.

			Muy por debajo de nosotras, los percusionistas comenzaron su ritmo lento y tortuoso. Nuestra señal.

			—Que sea lo que Dios quiera. —Colette y Millie tomaron sus barras y alinearon los dedos de los pies en el borde de la plataforma.

			“Que sea lo que nosotros queremos.” Me preparé. Era hora de conjurar mi otra magia.

			—¿Preparados para la deslumbrante Hija de la Noche? —gritó el tío Wolffe.

			La multitud comenzó a patalear, y la plataforma retumbó y tembló. Cerré los ojos y apreté las manos. Ahora o nunca.

			—¿Preparados para la irresistible, la exquisita, la Rubí Radiante de los Revelle?

			Mi mente se convirtió en un cuchillo, y me cortó la garganta, las costillas, hasta llegar al centro de mi ser. Tenía gotas de sudor en la frente. Era una sensación horrible, como tragar una llama que me quemaba desde lo más profundo de mi interior. Todo mi instinto me instaba a dar marcha atrás, pero dejé que mi magia cortara más profundo.

			La magia siempre tiene un precio, y el mío era el dolor. Un dolor abrumador, un dolor de muerte. En cuanto me planteaba encantar a alguien sin joyas, un dolor de cabeza me abría el cráneo con la fuerza de mil hachas. Pero si podía tolerarlo, podía encantar a cualquiera. Incluso a un Chronos.

			Lo resistí, temblando, mientras Colette y Millie intercambiaban una mirada. Ellas creían que me entraban ataques de pánico justo antes de cada espectáculo. Mientras luchaba por mantener la compostura, me mordí la lengua con tanta fuerza que la boca me supo a metal.

			De pronto, aparecieron unos hilos de luz; unas líneas etéreas y deslumbrantes de diferentes colores y luminiscencias. La magia de las joyas era invisible, pero esos manojos de color se movían a mi alrededor como cabello sin sujetar durante un día ventoso. Cada hilo de luz conducía a un miembro del público, y era una manifestación brillante de sus emociones, por lo que yo podía moldearlos a mi antojo.

			Ese era el motivo por el que mi espectáculo era el más popular, y por el que el tío Wolffe me consideraba la estrella. Millie era la más guapa y Colette la que tenía más talento, pero yo les daba a los turistas una muestra del mismísimo cielo.

			Nana se bañaría en champán esa noche.

			Sostuve el hilo de luz más cercano; la cabeza se me partía de dolor, y protestó cuando mi mente aferró otro.

			Y otro. Y otro.

			Los brillos de color se arremolinaron. Eran demasiados como para discernir emociones individuales. El rojo siempre indicaba lujuria. Verde, celos. Azul, tristeza. Y un color oscuro parecido al humo era una ira latente.

			Los seduciría. 

			Los encantaría.

			Vaciarían los bolsillos, arrancarían los diamantes de sus monturas y me los arrojarían a las manos. Dewey Chronos quedaría tan impresionado conmigo que nos entregaría barcos y barcos llenos de licor. No solo sobreviviríamos a la Ley Seca, sino que, además, prosperaríamos. Seríamos un santuario alcohólico para todos los pecadores del mundo.

			Y lo más importante: conservaríamos nuestro negocio. Nuestro hogar.

			Colette me tironeó del brazo. 

			—¿Estás lista? 

			Asentí con la cabeza, mientras el cuerpo se acostumbraba al dolor.

			Le hizo una seña al tío Wolffe, que observaba desde abajo. Luchando contra un mareo repentino, localicé el hilo de luz que llevaba al joven que tenía el reloj en forma de diamante en la solapa. Por suerte, no había ni rastro de Trevor Edwardian, el asistente telépata de Dewey, quien, según el tío Wolffe, estaba presente en casi todas sus operaciones. En cambio, Roger se hallaba junto al contrabandista, con un sombrero de copa verde neón, típico de turista, y su sempiterna sonrisa pícara.

			Dewey Chronos se inclinó hacia delante; una luz de reflector le pasó por el rostro y un sorprendente aluvión de placer amenazó mi concentración. No solo era atractivo, sino que además era hermoso. Pelo oscuro rebelde, ancho de hombros y con un hilo de luz extrañamente sincero. Muy diferente del niñito enfermizo que yo recordaba.

			Busqué en su espiral de emociones algo que pudiera usar en nuestro beneficio. Estaba emocionado, por supuesto, y bastante borracho. Bien. También tenía algo de morriña. Al parecer, los rumores de que se había alejado de su familia eran ciertos.

			—¡Me parece que ella no puede oírlos! —gritó mi tío.

			Tú perteneces aquí, le susurré por su hilo de luz. Una explosión de esperanza, tan dorada que me cegaba. Bingo.

			Sentí tanto dolor en el cráneo que lancé un grito, pero nadie lo oyó; imposible, por encima de las mil bocas hambrientas que gritaban mi nombre. Con su hilo de luz firmemente bajo mi control, me aferré al trapecio y me acerqué a Colette. El aire húmedo que flotaba sobre la platea me dio la bienvenida; apestaba a humo de cigarro y a cerveza barata.

			Millie se lanzó por encima de la multitud. El público se volvió loco, un frenesí de sombreros de copa multicolor. La luz volvió a apuntar hacia el cielo, y Colette se lanzó con gracia desde la plataforma. La gente gritó aún más fuerte, suponiendo que eso fuera posible, y sus voces hicieron temblar mi base de madera.

			Era mi turno de volar. A pesar del dolor de mi magia, estaba lista para sentir cómo el aire fresco de la noche me rozaba la piel. El rugido del público se acalló debido a la completa concentración que requería el trapecio. Por unos minutos maravillosos, solo existiríamos mis primas y yo, y la confianza inquebrantable que aún nos unía. Me atraparían. Siempre me atrapaban.

			Acaricié el hilo de luz de Dewey Chronos. Estás a punto de ver a la chica más hermosa del mundo.

			El público me gritaba a mí, a Luxe Revelle, la Hija de la Noche. Aferrando el trapecio, me permití inhalar una vez más…

			… y salté al vacío.

		


		
			Capítulo Cuatro

			[image: ]

			Jamison

			Los cuerpos atravesaban la carpa por el aire, giraban y se retorcían con gracia al compás de la melodía oscura y seductora de la banda. La luz del reflector se elevó y estiré el cuello para ver hacia dónde apuntaba.

			Entonces la vi. La chica más hermosa del mundo, que caía desde las estrellas.

			Se lanzó del trapecio, una acróbata curvilínea la sujetó con las largas piernas. La multitud profirió un grito ensordecedor mientras ella giraba en el aire en dirección al siguiente trapecio, y al siguiente, una y otra vez, hasta que finalmente aterrizó en una plataforma de cristal con forma de nube. Se abrazó al borde, y las luces reflejadas en sus lentejuelas me encandilaron. La nube descendió hasta que su rostro estuvo a la misma altura que el mío, abriéndose paso por el mar de cuerpos que aún se extendía entre nosotros.

			Nuestras miradas se cruzaron. Me invadió un deseo que nunca había experimentado.

			Mi hogar. Ella es mi hogar.

			Ella no podía mirarme a mí; era el ser más sublime de toda la creación, y yo era un don nadie. Y, aun así, era como si su corazón latiera en sincronía con el mío. Prácticamente podía percibir su perfume, sentir la suavidad de sus labios. Mil imágenes pasaron por delante de mis ojos, una vida juntos que nunca habíamos vivido, pero que podríamos…, podríamos. Parpadeó con esas pestañas gruesas. La cinta que le rodeaba la cabeza como una corona a duras penas le mantenía a raya aquellos rizos descontrolados. El mero acto de respirar me parecía excesivo en su presencia.
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